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1. Levantándose de allí, vino a la región de 
Judea y al otro lado del Jordán; y volvió el pueblo a 
juntare a él, y de nuevo les enseñaba como solía. 

2. Y se acercaron los fariseos y le preguntaron, 
para tentarle, si era lícito al marido repudiar a su mujer. 

3. El, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó 
Moisés? 

4. Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta de 
divorcio, y repudiarla. 

5. Y respondiendo Jesús, les dijo: Por la 
dureza de vuestro corazón os escribió este 
mandamiento; 

6. Pero al principio de la creación, varón y 
hembra los hizo Dios. 

7. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer,  



8. y los dos serán una sola carne; así que no 
son ya más dos, sino uno.  

9. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 
hombre.  

10. En casa volvieron los discípulos a 
preguntarle e lo mismo,  

11. y les dijo: cualquiera que repudia a su mujer 
y se casa con otra, comete adulterio contra ella;  

12. y si la mujer repudia a su marido y se casa 
con otro, comete adulterio. 

13. Y le presentaban niños para que los tocase; 
y los discípulos reprendían a los que los presentaban. 

14. Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: Dejad 
a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los 
tales es el reino de Dios.  

15. De cierto os digo, que el que no reciba el 
reino de Dios como un niño, no entrará en él. 

16. Y tomándolos en los brazos, poniendo las 
manos sobre ellos, los bendecía. 

17. Al salir él para seguir su camino, vino uno 
corriendo, e hincando la rodilla delante de él, le 
preguntó: maestro bueno, ¿qué haré para heredar la 
vida eterna? 

18. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 
Ninguno hay bueno, sino sólo uno, Dios. 

19. Los mandamientos sabes: No adulteres. No 
mates. No hurtes. No digas falso testimonio. No 
defraudes. Honra a tu padre y a tu madre. 



20. El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, 
todo esto lo he guardado desde mi juventud. 

21. Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: 
Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo 
a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, 
tomando tu cruz. 

22. Pero él, afligido por esta palabra, se fue 
triste, porque tenía muchas posesiones. 

23. Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a 
sus discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de 
Dios los que tienen riquezas! 

24. Los discípulos se asombraron de sus 
palabras; pero Jesús, respondiendo, volvió a decirles: 
Hijos, ¡cuán difícil les es entrar en el reino de Dios, a los 
que confían en las riquezas! 

25. Más fácil es pasar un camello por el ojo de 
una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 

26. Ellos se asombraban aun más, diciendo 
entre sí: ¿Quién, pues,  podrá ser salvo? 

27. Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los 
hombres es imposible, mas para Dios, no; porque todas 
las cosas son posibles para Dios.  

28. Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido. 

29. Respondió Jesús y dijo: de cierto os digo 
que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, 
o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, 
por causa de mí y del evangelio, 



30. Que no reciba cien veces más ahora en este 
tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y 
tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero la vida 
eterna.  

31. Pero muchos primeros serán postreros, y 
los postreros, primeros. 
INTRODUCCIÓN 
En el comienzo de esta serie de sermones sobre el libro 

de San Marcos, nos insistía este libro que trata sobre El 
Evangelio de Jesucristo. Por eso, cada libro tiene un énfasis y 
una línea con el cual nos enseña y remarca los puntos 
importantes, y especialmente aquellos en el cual los hombres 
en su incredulidad, en sus concupiscencias, en el 
entenebrecimiento en que ha caído, en su falta de 
entendimiento y revelación de la Palabra de Dios, en el 
desconocimiento del misterio de Cristo conlleva a muchos 
males posteriores. 

Toda la Palabra de Dios es inspirada por el Espíritu 
Santo, mas también tiene un orden y una lógica en su 
aplicación y uso. Significa que el hombre debe recibir y creer 
en toda la Escritura, en todos sus hechos, desde la creación 
hasta la formulación de las leyes del Pueblo de Israel, del 
pacto y las promesas de Abraham, de Isaac, y de Jacob. 

Todo tiene una línea continua de palabras, de obras, de 
hechos. Y que en ningún punto debe ser interrumpido o 
salteado, pues donde el hombre interrumpe, allí se produce 
un quiebre, una interrupción de la coordinación de la palabra 
y de la obra de Dios; consecuentemente su manifestación (¡y 
nos afecta especialmente para nuestro beneficio!) 



El miércoles pasado les había predicado de cuánto y 
cómo puede afectar un pecado en la vida del hombre que 
conoce a Dios Padre y cree en Jesucristo su Señor. 

Realmente son muchos los esfuerzos que hacen los 
hombres por formular una doctrina de Dios dentro del 
mundo viven, que se han ido construyendo y pretenden que 
en todo Dios bendiga y obre como lo hacía desde el antiguo 
testamento. 

Esto debe entenderse, que en la Biblia como este libro 
de San Marcos, Dios no trata de caso por caso, de acto por 
acto, o de posibles nuevos actos en que incurrirán los 
hombres a consecuencia de las variables como nación, 
sociedad, cultura, género, evolución y progreso; sino que la 
Biblia relata un hecho mas lo trata como un ejemplo 
“genérico”, es decir que este hecho sirve para generalizar 
cualquier otro pecado con sus correspondientes resultados, 
trata una promesa y se puede generalizar para cualquiera, 
pero también puede ser un caso específico y único. 

Si en los diferentes sermones de los capítulos ocho y 
nueve, les hablaba de qué puede suceder cuando: 

 uno niega a Jesús y no toma su cruz porque 
desea salvar su vida ganándose el mundo y los hombres 
que le rodean. 

 ¿O qué aprovechará al hombre si ganare 
todo el mundo y perdiere su alma, qué recompensa 
pagará para ganarla nuevamente? 

 ¿O qué consecuencias trae si uno se 
avergonzare de Jesús y de sus palabras en esta 
generación adúltera y pecadora? 



Por eso, hoy veremos cómo los hombres y las iglesias 
insisten, cambian y fuerzan torciendo la Palabra de Dios, 
hasta conseguirlo porque existen iglesias, pastores y los 
hombres de iglesia que todo lo pueden para satisfacer a los 
hombres en sus deseos concupiscentes. Y todo sea para 
“ganarse” una oveja para Cristo o no “perderse” un miembro 
porque uno disgustado buscará otra iglesia que le dé cabida a 
sus concupiscencias. Como estas son las escalas de valores 
que prevalecen en el mundo, a nadie le importa demasiado la 
doctrina de Dios, sino ganarse o retener un miembro a quien 
denomina “oveja”. 

LAS CONSECUENCIAS DEL DIVORCIO 
Así como forzaron a Moisés para que les hicieran una ley 

que permita repudiar a sus mujeres, y así tener la libertad de 
casarse. Les había dicho que Dios tenía un juicio declarado de 
aquella persona quien se divorciaba y se casaba con otro u 
otra; Jesús dijo: “comete adulterio”, porque lo que Dios unió, 
no lo separe el hombre. 

Y este caso del divorcio es un caso genérico, es un 
ejemplo que se utiliza y se cumple “en” y “para”  cualquier 
otro pecado que el hombre comete porque modifica, 
trastorna, anula la ley de Dios a favor del hombre. ¿Y contra 
quién se adultera? Contra la persona de Cristo Jesús. 

A más de todas las dificultades que se generan por la 
separación y el quiebre de la familia, los problemas de 
relaciones que surgen, los problemas con los hijos, la rebeldía 
y los males que se introducen por causa del divorcio, hoy 
Jesús nos muestra y nos enseña cómo acarrean los males en 



otros aspectos de la vida porque se olvidan, porque cambian 
y quebrantan las leyes y lo establecido por Dios. 

Y esta es la dificultad en el entendimiento de la Palabra 
de Dios, incluso aquellos que leen la Biblia tienen sus 
dificultades porque sobre todo esto, Jesús enseña utilizando 
“un tema” a lo largo de HECHOS DIFERENTES, EN TIEMPOS 
O MOMENTOS DIFERENTES, CON DIFERENTES 
PERSONAS COMO PROTAGONISTAS, UTILIZANDO 
HECHOS DIFERENTES, MAS HABLA DE UNA MISMA COSA 
O HACE REFERENCIA A UN GRUPO SIMILAR DE HECHOS, 
O LEYES. 

Por eso, en el pasaje de hoy, Jesús sigue enfocando sus 
enseñanzas también en los tres problemas del capítulo ocho, 
mas ¿qué resulta cuando uno NO quiere negarse a sí mismo y 
“desecha” asumir la cruz de Jesucristo? ¿Qué resulta de 
perder su vida por ganar al mundo y el favor de los hombres? 
Y aprovecha el cuestionamiento del divorcio que hacen los 
fariseos para englobar todos los otros pecados que tienen 
como resultado único: nuestro adulterio contra la persona de 
Cristo. ¿No es por eso que se escribió el libro de Oseas? “Me 
dijo otra vez Jehová: Ve, ama a una mujer amada de su 
compañero, aunque adúltera, como el amor de Jehová para con 
los hijos de Israel, los cuales miran a dioses ajenos, y aman 
tortas de pasas. La compré entonces para mí por quince siclos 
de plata y un homer y medio de cebada. Y le dije: Tú serás mía 
durante muchos días; no fornicarás, ni tomarás otro varón; lo 
mismo haré yo contigo. Porque muchos días estarán los hijos de 
Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod y 
sin terafines.” (Oseas 3:1-4) 



Ciertamente en temas como el divorcio, las segundas y 
las terceras nupcias, la tendencia del mundo es hacia la 
aceptación, luego es la práctica y posteriormente la total 
falta de freno con la palabra de Dios en las iglesias y en los 
hombres de fe. HAN PREFERIDO GANARSE EL FAVOR, LA 
AMISTAD DEL HOMBRE QUE DESEA DIVORCIARSE (EN 
CUALQUIERA DE SUS CASOS), QUEBRANTANDO EL 
ORDEN DE DIOS: LO QUE DIOS JUNTÓ NO LO SEPARE EL 
HOMBRE. Sí, realmente es algo liviano el quebrantamiento, 
la desobediencia; incluso aquel que rechaza el divorcio es mal 
visto y considerado como un “anticuado”, “no amante de los 
hombres” y atento a los requerimientos de la sociedad 
moderna. 

Ya nadie condena, ya nadie juzga, ya nadie emite 
palabra sobre el divorcio en la iglesia de hoy, que Jesús diga 
que es adulterio queda en palabras. Pues prefieren ganarse el 
mundo, y ciertamente que Jesús dijo y este es un “Principio 
del Evangelio de Jesucristo", entonces: ¿cómo uno pierde su 
vida por esto? 

¿Quién cree que pierde su vida ante Dios porque aprobó, 
porque aceptó, porque dio conformidad, porque no se opuso 
a viva voz, porque se calló respecto al divorcio? Casi nadie. 

Es más ¿quién cree que pierde su vida ante Dios porque 
va a un casamiento de divorciados a felicitarlos? Pues aun 
participar y felicitar a los novios, aun tu presencia, o 
simplemente estás presente porque deseas comer el 
alimento de la fiesta posterior; en síntesis ESTÁS 
MOSTRANDO TU APROBACIÓN A LA LEY DE LOS 
HOMBRES QUE HAN APROBADO EL DIVORCIO CON SUS 



ARGUMENTOS, MAS “HAS PERDIDO TU VIDA”. Porque 
has sido complaciente con los hacedores de maldad. 

Aquí Jesús nos muestra cuán difícil es la Palabra de Dios, 
y cómo trabaja Dios para cerrar el entendimiento sobre los 
hechos y ocultar la verdad para que no crean en la verdad, 
para que oyendo no entiendan y viendo no perciban. Luego 
se cuestionan: ¿Por qué Dios ya no responde como en la 
antigüedad? O ¿por qué no pueden conversar con Dios en su 
espíritu? 

Jesús en la conversación con los fariseos que le vinieron 
a preguntar sobre el divorcio, Jesús les enseñó sobre cómo 
Dios juntó a la pareja y los hizo uno, y todo quebrantamiento 
es adulterio, es pecado y les sobrevienen a ambos las 
consecuencias de haber separado un cuerpo en que estaban 
unidos (porque Dios los juntó), y además “induce” para que la 
otra persona adultere (San Mateo 5:32 “pero yo os digo que el 
que repudia a su mujer, a no ser por causa de fornicación, hace 
que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, comete 
adulterio”). 

Mas la siguiente enseñanza solamente se está dando 
con los discípulos, cambiaron los protagonistas porque ahora 
son los discípulos, y un hecho muy diferente: los niños que 
eran presentados para que sean bendecidos, mas la temática 
tiene relación con todo lo que Jesús venía enseñando desde 
el comienzo, de qué es perder su vida frente a Dios porque se 
ha ganado al mundo; y El Evangelio de Jesucristo. 

Por eso, respecto a avergonzarse de Jesús y sus Palabras 
en esta generación adúltera y pecadora, y perder su vida 
porque se gana el mundo. Para combatir eso, hay que recibir 



el reino de Dios como un niño, pues si no reciben las Palabras 
de Dios tal cual está dado, por más difíciles sean, por duro y 
desagradable resulte en aplicarlo a los hombres, de 
declararlo, de juzgarlo, y las consecuentes pruebas, 
contradicciones, juicios, y relacionamiento que resulte, 
hemos de recibir como niños. Pues si no, nos estamos 
separando del cuerpo de Cristo, estamos divorciándonos de 
Dios. 

El Señor Jesús ya nos mostró las diferencias que se 
generan con el los discípulos que vieron la visión del Reino de 
Dios venido con poder en el monte de la transfiguración, y los 
otros que recibieron fuertes disputas y vergüenzas porque no 
pudieron sanar a un endemoniado mudo. 

El Señor Jesús ya nos dijo qué sucede con aquellos que 
enseñan mal a uno de estos pequeños en el error, o se hace 
cometer divorcio con Jesucristo. 

Vuelvo a preguntarles: ¿de qué forma el hombre pierde 
su vida para con Dios porque se ha ganado al mundo? 

HEREDAR LA VIDA ETERNA 
Justamente ese es el cuestionamiento que le hace el 

joven rico que aparece en el pasaje de hoy. 
A pesar de ser un hombre muy devoto, quien se ha 

esforzado realmente en vivir como le indicaron la iglesia de 
ese entonces. Incluso fue amado por Jesús porque con fe se 
esforzó en guardar los mandamientos de Dios más relevantes. 
Mas tenía una duda que no se le resolvía: “MAESTRO BUENO, 
¿QUÉ HARÉ PARA HEREDAR LA VIDA ETERNA? 

¿Por qué le digo que esta debacle de dudas que tiene 
este joven tiene que ver con el hecho del divorcio o porque se 



ha ganado el mundo y perdido su alma? Porque justamente 
tiene problemas de comprensión de la palabra de Dios en “la 
unión con Cristo Jesús”, por eso tenía problema con respecto 
a heredar la vida eterna: 

“¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque 
somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva. Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 
semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su 
resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo de pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el 
que ha muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos con 
Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que 
Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la 
muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios 
vive” (Romanos 6:3-10) 

“Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y 
huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, 
conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 
Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de 
todo principado y potestad. En él también fuisteis circuncidados 
con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el 
cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; 
sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también 



resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le 
levantó de los muertos, y a vosotros, estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida 
juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, anulando 
el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y 
despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, 
nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de 
fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo 
que ha de venir, pero el cuerpo es de Cristo”. (Colosenses 2:8-17) 

Cuando un creyente, acepta un hecho, una doctrina de 
hombres quebrantando el mandato de Jehová, eso produce 
una muerte SEGURA Y FIRME. Sí, y este joven rico tenía 
problema justamente en el desconocimiento de cómo 
nosotros estamos unidos a Cristo y Cristo en Dios. Porque 
cuando un creyente acepta el “divorcio” de lo que Dios juntó 
(ejemplificado con el matrimonio que cuestionaron los 
fariseos), y lo separa porque acepta el divorcio, también tiene 
problemas de conocimiento, no entiende la unión que 
tenemos en Cristo Jesús, porque le sobreviene “una muerte” 
espiritual, porque la Biblia en su ley es bien específico: “Si un 
hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el 
adúltero y la adúltera indefectiblemente serán muertos” 
(Levítico 20:10). ¿Y cuando el hombre comete un adulterio 
contra su esposo que es el Cristo? ¿No ha de ser muerto 
espiritualmente como mínimo y en primer término? Porque 
Proverbios lo dice así: “Mas el que comete adulterio es falto de 
entendimiento; corrompe su alma el que tal hace”. 



 Por eso, en consecuencia tiene problema con la certeza 
de la salvación, nunca puede alcanzar esa paz, ese 
conocimiento, esa convicción; porque se ha avergonzado de 
Jesús y de sus Palabras en esta generación adúltera y 
pecadora, porque ha perdido su vida para ganarse al mundo. 

Y así sucede con cada uno de los hechos que el hombre 
anula el mandamiento de Dios, cuando desconoce o no 
acepta la doctrina de Dios. 

Porque los hombres se han ganado al mundo en 
detrimento de Jehová Dios, porque se han ganado el favor de 
hombres, y porque se han perdido sus vidas. Hoy Jesús le da 
la solución a este joven creyente: v. 21 “Entonces Jesús, 
mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende 
todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz” 

O sea, la solución a este joven, la respuesta a “¿qué 
recompensa dará el hombre por su alma?” de Jesús es: todo 
lo que ganaste del mundo, dalo a los pobres y sígueme. 

Y el hecho es tan grande, porque todo su mundo se 
viene abajo, todo lo que amó, todo lo que construyó, todo lo 
que acumuló; tenía que ser destruido. Mas no solamente el 
darlo a los pobres, sino que debía dejar todo y seguir a Jesús, 
que nuevamente implica: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el 
que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí y del evangelio, la salvará”. (San Marcos 
8:34-35) 

Siempre la solución de Dios para una persona quien ha 
perdido su alma, y que no ha querido escuchar a Dios a su 



debido tiempo es un “arreglo” grande, pesado, difícil de 
realizarlo en una sola vez. Es la razón de por qué no hay que 
dejar la disciplina de Dios por mucho tiempo. Porque se va 
acumulando tus pecados, y la ira de Dios para los que hacen 
tal cosa es inflado cada día; hasta que llega el día de 
retribución. En el caso de este joven, le era demasiado; 
porque su amor por el mundo, el dinero y las ganancias le 
había divorciado de Dios por mucho tiempo, y tratar de 
arreglarlo en un encuentro no es fácil. Claro que existen casos 
muy específicos como Zaqueo. 

LA RAZÓN DE NUESTRO DISCIPULADO 
Nosotros también éramos así, o aún lo somos en 

muchos aspectos. Porque hasta antes de conocer a Jesús, 
siempre hemos buscado ganarnos el mundo, y los creyentes 
hemos querido ganarnos el mundo con la ayuda de Dios y su 
poder. 

Por eso, hoy poco a poco, o en algunos casos en una 
forma violenta, el Señor nos tiene que arrebatar nuestras 
riquezas para que podamos abrir los ojos, para que podamos 
recibir el reino de Dios como los niños. 

Esta es la ventaja de aquella persona quien se discipula, 
porque se esfuerza cada día, poco a poco; la benignidad, la 
paciencia y la longanimidad de Dios permanece con aquellos 
que le aman. No se le exige de golpe como al joven rico, sino 
poco a poco, con cruces menores pero cruces al fin. Pero 
siempre existe la gracia de Dios que primero “alimenta, 
compensa, reconforta y promete espiritualmente” antes y 
después de sobrellevar la cruz. 



Mas ¿por qué existen creyentes quienes no quieren 
discipularse? ¿por qué no quieren recibir el reino de Dios 
como los niños? Porque tienen ceguera, porque tienen 
muchas doctrinas que no reciben como niños, y como 
consecuencia han perdido sus vidas para ganarse el mundo. 
Porque se han contentado simplemente con lo enseñado por 
los hombres, porque leen la Biblia y muchos están vedados y 
enceguecidos por sus deseos y codicias. 

Por eso, muchos no tienen orden, no saben controlar sus 
amores por las riquezas, no saben priorizar a Dios, ni saben 
contentarse. Porque el amor, el deseo, la concupiscencia que 
tiene cada persona es su riqueza; y no solamente el dinero. 

Aquello que el hombre ama, sea el dinero, sea la gloria, 
sea el poder, sea el encumbramiento, sea una mujer o un 
hombre, sea su familia, sean sus hijos, sea su prometida o 
prometido, sea su futuro, sean los diferentes gustos y 
tentaciones del mundo, sea su trabajo, sea el placer, sea su 
comodidad; todo aquello que le importa más al hombre y es 
capaz de generar una desobediencia a los mandamientos de 
Dios ES SU RIQUEZA. 

En este caso específico, Jesús habla refiriéndose a la 
riqueza del joven que es su fortuna; mas también puede ser 
un deporte, un paseo, una vacación, una ambición, el ego, el 
orgullo, la soberbia, su apellido; todo puede constituirse en 
LA RIQUEZA que no le permite entrar en el reino de los cielos. 

EL CAMELLO Y EL OJO DE AGUJA 
Hoy la riqueza que no le permite a una iglesia no entrar 

en el reino de los cielos puede ser el sueño y la persecución 
de su grandeza, de crecer rápidamente, de enorgullecerse 



frente a otras; tener grandes edificios, muchos patrimonios, 
miles y miles de fieles, o que sea reconocido y amado por los 
hombres. 

Cuando un pastor prioriza al hombre, cuando quiere 
satisfacer los gustos y necesidades de los hombres 
concupiscentes antes que la Palabra de Dios, esa es su 
riqueza. 

O un joven o una persona humilde que urgentemente 
necesita de un trabajo, necesita de ingresos para estudiar, 
para construir su vida, para alimentar a una familia encuentra 
un trabajo o una venta y por ello debe quebrantar algún 
mandamiento de Dios, esa es su riqueza que no le permite 
entrar en el reino de Dios. 

Cuando se desea simplemente probar su suerte y salirse 
de todas sus necesidades y se compra un “cupón” de lotería, 
de bingo, o una sesión de casino; el método, el camino 
elegido, esa “suerte” se constituye en su riqueza. 

Cuando el hombre busca soluciones rápidas, inmediatas, 
humanas, que reemplacen aquellos a Dios, que reemplacen 
la lectura de la Biblia, cuando no quiere orar pero quiere 
acudir a la iglesia cuando está en problemas. No quiere velar, 
mas sí busca a Dios en las necesidades, en todo eso también 
el mundo es su riqueza. 

Cuando es tan fiel a las prácticas de algún deporte, mas 
es displicente en las reuniones de la iglesia; también su 
riqueza está apuntado hacia el mundo. 

En todos estos casos y más, es más fácil que un camello 
entre por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de 
los cielos. 



CONCLUSIÓN: 
La comunión íntima con Jehová no es fácil. 
No es simplemente acudir a la iglesia cada día, cada 

mañana, cada domingo, o depositar su ofrenda. Ni se 
consigue porque alguno ora y ayuna. 

Hay que hacer un verdadero esfuerzo en todos los 
frentes de su vida, poco a poco, mejorando cada aspecto, y 
dedicarse en todo aquello en que el Espíritu Santo le va 
mostrando. 

Luego de un tiempo de esforzarse verá que está 
entrando en el reino de Dios, llega a conversar con Dios, llega 
a sentir su proximidad, sus palabras están vivas. 

No digo con esto que uno tiene que llegar al ciento por 
ciento “perfecto” para lograrlo; más bien que en cada etapa 
uno haga el ciento porciento de su esfuerzo y voluntad. Y de 
acuerdo a eso, el Señor irá teniendo mayor voluntad hacia ti; 
hasta que la balanza se incline definitivamente hacia ti, 
porque habrás caminado mucho y durante mucho tiempo 
habrás estado fiel. 

Por eso, es importante descubrir “las riquezas del cual 
Dios se alegra” y tenerlo en abundancia. Poco a poco irás 
aprendiendo a amar a Dios, y perder tu vida respecto al 
mundo. Verás finalmente que Dios te reditúa ampliamente. 

No pelees por el ojo de la aguja, simplemente entra por 
la puerta de Cristo Jesús, el Señor. 

Que Dios te bendiga. 


